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RESUMEN

El objetivo de este trabajo es reconstruir las trayectorias mortuorias de los entierros primarios y secun-
darios de sociedades cazadoras-recolectoras que utilizaron el sitio arqueológico Cerro Lutz (provincia de 
Entre Ríos, Argentina) durante fines del Holoceno tardío. Para este fin, se propone la identificación del 
ambiente en que se produjeron la descomposición y esqueletización de los cuerpos a partir de alteracio-
nes tafonómicas óseas producidas por insectos necrófagos. Se analizaron 1411 elementos óseos de 34 
individuos de ambos sexos y diferentes edades provenientes de ambos tipos de entierros, ubicados entre 
capas de valvas de origen antrópico. Se identificaron estrías y perforaciones atribuibles, principalmente, 
a Dermestidae y, secundariamente, a Tenebrionidae, Hymenoptera e Isoptera en todos los tipos de entie-
rro. Estas marcas señalan la exposición subaérea de los restos humanos como parte de sus trayectorias 
mortuorias. Sin embargo, los entierros primarios y secundarios presentan diferencias estadísticamente 
significativas en las frecuencias de las marcas de insectos posiblemente relacionadas con la reapertura del 
espacio mortuorio y el procesamiento de los restos óseos.

Palabras clave: Descomposición cadavérica; Esqueletización; Dermestidae; Cazadores-recolectores.

Identification of mortuary trajectories from insect marks on human 
skeletal remains: the case of Cerro Lutz, Entre Ríos, Argentina

ABSTRACT

This article aims to reconstruct the mortuary trajectories of primary and secondary burials of hunter-
gatherer societies in the archaeological site Cerro Lutz in Entre Ríos Province, Argentina, during the late 
Holocene. To this end, the environment in which the decomposition and skeletonization of the bodies 
took place is identified based on taphonomic bone alterations produced by necrophagous insects. One 
thousand four hundred and eleven bone elements from 34 individuals of both sexes and different ages 
from both types of burial located between anthropic layers of shells were analysed. Striae and perforations 
attributable mainly to Dermestidae and secondarily to Tenebrionidae, Hymenoptera, and Isoptera were 
identified in all burial types. These bone modifications point to subaerial exposure of the human remains 
as part of their mortuary trajectories. However, primary and secondary burials show statistically significant 
differences in the frequencies of insect marks, possibly related to reopening the burial space and processing 
the skeletal remains.

Keywords: Cadaveric decomposition; Skeletonization; Dermestidae; Hunter-gatherers.
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entender las trayectorias mortuorias, las modalida-
des de inhumación y las posibles diferencias entre 
los individuos en determinada sociedad.

Los insectos cumplen un rol fundamental en la 
descomposición de los cadáveres y son sensibles a 
las condiciones ambientales circundantes, como la 
temperatura, humedad, relieve del terreno y acce-
sibilidad al cuerpo (Rodríguez y Bass, 1983; Byrd y 
Castner, 2001; Anderson y Cervenka, 2002; Centeno 
et al., 2002; Gaudry, 2010; Bonacci et al., 2021). 
Por lo tanto, el estudio de las trayectorias mortuo-
rias puede valerse de las marcas de insectos para 
establecer similitudes y diferencias en el tratamiento 
postmortem de los cuerpos. A su vez, la evidencia 
de actividad de insectos permite aproximarse a las 
condiciones de depositación (e.g., el uso de con-
tenedores, la profundidad de entierro), el tiempo 
de exposición subaérea y si hubo reaperturas del 
espacio de inhumación (Vanin y Huchet, 2017). La 
actividad de insectos puede ser estudiada a partir 
de los restos que se preserven de estos organismos 
y de las marcas que dejan en los restos óseos (ver 
más abajo; e.g., Martin y West, 1995; Huchet et al., 
2011, 2013; Backwell et al., 2012, 2020; Queiroz 
et al., 2017). 

Las prácticas mortuorias de las sociedades 
cazadoras-recolectoras que habitaron el humedal 
del Paraná inferior incluyen diversas modalida-
des de inhumación (Lothrop, 1932; Gatto, 1939; 
González, 1947; Gaspary, 1950; Caggiano et al., 
1978; Mazza y Loponte, 2012; Scabuzzo y Ramos 
Van Raap, 2017). Algunas de estas prácticas impli-
caron una compleja relación entre los vivos y los 
muertos en la manipulación de los cuerpos, como 
ser el procesamiento postmortem de los restos óseos 
para la configuración de entierros secundarios o la 
confección de instrumentos óseos (Mazza et al., 
2018). Además, la presencia de marcas óseas de 
insectos necrófagos (Dermestidae) en entierros pri-
marios y secundarios en dos montículos artificiales 
de la región (Escuela 31 y Cerro Mayor) indica que 
previamente y durante las etapas de procesamiento, 
los cuerpos quedaban expuestos a la intemperie 
(Guarido et al., 2021). Frente a estas nuevas eviden-
cias de manipulación antrópica postmortem de los 
cuerpos, surge la necesidad de avanzar en el estu-
dio de las marcas óseas producidas por insectos ne-
crófagos para establecer similitudes y diferencias en 
las trayectorias mortuorias a lo largo de la región. 
En este sentido, el sitio arqueológico Cerro Lutz 
ofrece una excelente oportunidad, dado que pre-
senta varios tipos de inhumación de individuos de 

INTRODUCCIÓN

Las trayectorias mortuorias de los cuerpos re-
percuten en el estado de articulación en que se 
encuentran los restos óseos (Weiss-Krejci, 2011; 
Knüsel y Robb, 2016). La preparación del cuerpo 
para su entierro final, las etapas intermedias por 
las que transita, el ambiente donde suceden los 
diferentes estadios de descomposición cadavérica 
junto con procesos de formación naturales y cul-
turales afectan la velocidad y secuencia de desar-
ticulación de las unidades anatómicas (Rodríguez y 
Bass, 1985; Duday y Guillon, 2006; Wescott, 2018). 
En este sentido, la arqueotanatología y la tafonomía 
funeraria incorporan las trayectorias mortuorias a 
sus análisis de las prácticas funerarias a partir del 
estudio de los agentes tafonómicos que actuaron 
sobre los restos humanos para, de esta forma, dar 
cuenta de los procesos que moldearon el registro 
mortuorio (Boulestin y Duday, 2005; Knüsel y Robb, 
2016). Dentro de este campo de estudio, las con-
ductas mortuorias son analizadas a partir de las 
relaciones espaciales entre los elementos óseos y 
de la presencia de marcas generadas por diversos 
agentes naturales, ya que ambos dependen de las 
condiciones de depositación y descomposición de 
los cadáveres (Duday et al., 1990). 

La descomposición cadavérica atraviesa típi-
camente cuatro etapas, que comprenden desde el 
estado fresco, la descomposición temprana y la 
avanzada, y finaliza en la esqueletización (Megyesi 
et al., 2005). La duración de este proceso y la des-
articulación de los elementos óseos se ven afectados 
por las condiciones ambientales de depositación del 
cadáver (Rodríguez y Bass, 1985; Wescott, 2018). 
Este ambiente está determinado por el tiempo de 
exposición del cuerpo a la intemperie, la tempe-
ratura circundante, el acceso de fauna e insectos 
a los tejidos en descomposición, el tipo y forma 
de estructura donde es depositado el cuerpo –i.e., 
espacio vacío dentro de un ataúd, o en un espacio 
relleno de sedimentos–, la posición y profundidad 
del entierro, el tipo de suelo, la disponibilidad de 
agua en el sustrato, la presencia y el tipo de objetos 
que rodean al cuerpo, así como por las condiciones 
de muerte, presencia de heridas y enfermedades del 
individuo (Rodríguez y Bass, 1983, 1985; Duday 
et al., 1990; Galloway, 1997; Rodríguez, 1997; 
Duday, 2009; Gaudry, 2010; Pokines y Baker, 2013; 
McGowan y Pragnell, 2015; Mickleburgh y Wescott, 
2018; Wescott, 2018). Por lo tanto, la determina-
ción del tipo de ambiente en que se produjo la 
descomposición de los cuerpos es importante para 
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pero pueden utilizar los huesos en estado seco para 
crear galerías, aun cuando los restos están debajo 
de la tierra. Las marcas que generan consisten en 
perforaciones que tienden a localizarse en el cráneo 
y diáfisis de huesos largos en estado seco (Pittoni, 
2009).

Diptera es uno de los órdenes con más de 
86.000 especies y es uno de los primeros en llegar a 
los cadáveres (Byrd y Castner, 2001). Pueden modi-
ficar los tejidos blandos y óseos, tanto frescos como 
secos (Byrd y Castner, 2001; Backwell et al., 2022). 
Las marcas que dejan consisten en estrías, perfora-
ciones y erosión ósea (Gladykowska-Rzeczycka y 
Parafiniuk, 2001; Backwell et al., 2022).

El orden Coleoptera incluye escarabajos de las 
familias Dermestidae y Tenebrionidae. Las espe-
cies de Dermestes (Dermestidae) que se asocian 
con restos humanos en descomposición dentro 
de Argentina incluyen D. maculatus De Geer, D. 
peruvianus Castelnau y Dermestes sp. aff. ater 
(Oliva, 2001). De todas ellas, D. maculatus es la 
especie más estudiada en contextos paleontológi-
cos, arqueológicos, forenses y experimentales (e.g., 
Schroeder et al., 2002; Parkinson, 2012; Holden 
et al., 2013; Huchet et al., 2013; Zanetti et al., 
2019). Esta especie se desarrolla preferentemente 
en la superficie, pero sus larvas poseen fototropismo 
negativo (Martin y West, 1995). El desarrollo de D. 
maculatus abarca de 23 a 107 días y requiere tem-
peraturas entre 15 ºC y 35 ºC (Martin y West, 1995; 
Richardson y Goff, 2001; Zanetti et al., 2015c); el 
aumento de la temperatura constituye un factor de 
aceleración del proceso (Zanetti et al., 2016). La 
presencia de Dermestidae se ha registrado desde 
las etapas tempranas de descomposición cadavérica, 
pero su abundancia ocurre en las etapas avanzadas 
(Oliva, 2001; Centeno et al., 2002; Zanetti et al., 
2015a). Se desarrolla preferentemente en cuerpos 
depositados sobre la superficie (Martin y West 1995; 
Centeno et al. 2002); sin embargo, también fueron 
hallados en profundidades entre 25-30 cm en estu-
dios actualísticos con cerdos enterrados en suelos 
franco arenosos-arcillosos (Pastula y Merrit, 2013; 
Bonacci et al., 2021).

La actividad de los derméstidos puede acelerar 
la esqueletización de los restos (Schroeder et al., 
2002). D. maculatus se alimenta preferentemente 
de los tejidos secos de músculos, cartílagos y ten-
dones, pero puede consumir tejido óseo, acción 
que deja marcas mandibulares con forma de es-
trías (Parkinson, 2012; Zanetti et al., 2015b, 2019). 

diferentes sexos y edades (Mazza, 2010). El objetivo 
de este trabajo es entonces identificar el ambiente 
de descomposición (sensu Duday y Guillon, 2006) 
de los cuerpos en el sitio arqueológico Cerro Lutz 
(provincia de Entre Ríos, Argentina), a partir de la 
identificación y descripción de las alteraciones tafo-
nómicas óseas producidas por insectos necrófagos.

Los insectos como agentes tafonómicos

Las investigaciones arqueológicas se han centra-
do en modificaciones óseas producidas por insec-
tos pertenecientes a los órdenes Isoptera (termitas), 
Hymenoptera (abejas, avispas y hormigas), Diptera 
(algunas especies de moscas) y Coleoptera (escara-
bajos), ya que utilizan los cuerpos como sustrato 
para alimento o refugio durante las etapas de des-
composición cadavérica y dejan marcas reconoci-
bles en los restos óseos (e.g., Martin y West, 1995; 
Huchet et al., 2011, 2013; Pomi y Tonni 2011; 
Backwell et al., 2012, 2020; Queiroz et al., 2017; 
Vanin y Huchet, 2017; Escosteguy et al., 2021).

Los ejemplares del orden Isoptera habitan regio-
nes tropicales y templadas. Se detectaron las fami-
lias Kalotermitidae, Rhinotermitidae, Termitidae y 
Termopsidae en 16 provincias argentinas (Torales et 
al., 2005). De especial interés para este trabajo son 
las familias Termitidae y Kalotermitidae, ya que han 
sido reportadas en el noreste de las provincias de 
Entre Ríos y Buenos Aires. Los hábitos alimenticios 
de ambas familias incluyen madera, humus, suelos 
y restos vegetales (Torales et al., 2009). Sin embar-
go, se han registrado casos en los que las termitas 
consumen hueso fresco, seco, añejo e incluso con 
restos de tejidos blandos (Backwell et al., 2012, 
2022; Prestes et al., 2014; Queiroz et al., 2017). Las 
marcas que generan incluyen estrías, perforaciones 
y destrucción ósea (Huchet et al., 2011; Backwell 
et al., 2012, 2022; Queiroz et al., 2017).

Dentro del orden Hymenoptera, las hormigas se 
encuentran en todos los ambientes, menos en los 
de extremo frío. Suelen dejar marcas en los tejidos 
blandos y, excepcionalmente, generan modificacio-
nes en restos óseos en estado seco; por lo tanto, 
su registro se presenta en porcentajes marginales 
en contextos funerarios (Byrd y Castner 2001). Las 
marcas generadas para el anidamiento corresponden 
a perforaciones y destrucción ósea, que se loca-
lizan especialmente en epífisis de huesos largos, 
tarsos, metatarsos y cráneo (Go, 2018; Backwell et 
al., 2022). Las avispas y abejas consumen polen, 
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del sedimento, compuesto por arena muy fina y 
limo, ubicado entre el depósito de valvas– son 
producto de procesos de decantación por inunda-
ciones del arroyo cercano (arroyo Martínez) y de 
procesos pedogenéticos actuales relacionados con 
la dinámica de los albardones fluviales (Acosta et 
al., 2010; Tchilinguirian, 2013). Por consiguiente, el 
depósito de valvas conformaba la capa superior del 
yacimiento al momento de la ocupación del sitio, 
con entierros humanos inmediatamente por debajo 
de 2-5 cm de valvas (Figuras 1b y 1c).

Los entierros se clasificaron en primarios, se-
cundarios (Mazza, 2010), desestructurados e inde-
terminados (Figuras 1b y 1c). Los entierros deses-
tructurados podrían corresponder a inhumaciones 
desarticuladas por procesos tafonómicos naturales o 
por la reapertura del espacio de inhumación, ya que 
los huesos que los conforman estaban mezclados 
entre las raíces de los árboles o bien entre restos 
de inhumaciones primarias. Los entierros indeter-
minados corresponden a aquellos que presentan un 
número de elementos anatómicos muy bajo como 
para asignarlos a un entierro desestructurado o cu-
yos elementos óseos fueron recuperados como parte 
de la limpieza de los perfiles de excavación.

La clasificación de los entierros primarios y se-
cundarios se basó en el estado de articulación de 
las unidades anatómicas y en la presencia del tipo 
de articulaciones, lábiles o permanentes (Boulestin 
y Duday, 2005; Knüsel y Robb, 2016). Los entierros 
primarios comprenden a individuos cuyas unidades 
anatómicas se encontraban articuladas, con una ele-
vada presencia de articulaciones lábiles. Todos ya-
cían en posición extendida. Los individuos masculi-
nos adultos estaban en posición decúbito dorsal con 
una orientación hacia el suroeste, con excepción de 
uno de ellos, que estaba enterrado en decúbito ven-
tral con orientación sureste. En cambio, todos los 
femeninos adultos y dos infantes (0-3 años) yacían 
en posición decúbito ventral, con diversas orienta-
ciones (cfr. Mazza, 2010). Los entierros secundarios 
están conformados por una selección de unidades 
anatómicas desarticuladas, a veces de más de un 
individuo, con una disposición espacial no anató-
mica y baja o nula presencia de elementos óseos 
de articulaciones lábiles. Según el ordenamiento 
espacial de los restos, estos fueron clasificados en 
paquetes funerarios y acumulaciones óseas. En los 
primeros, los elementos óseos de individuos adul-
tos están apilados de forma paralela, uno encima 
del otro, con un cráneo en uno de sus extremos 
(Figura 1c); en cambio, en las acumulaciones óseas 

Además, genera depresiones y túneles en los huesos 
para refugiarse o para la pupación (Martin y West, 
1995; Zanetti et al., 2015b, 2019). 

Por último, la presencia de tenebriónidos ha sido 
registrada durante la última etapa de descomposi-
ción cadavérica, cuando los restos están esquele-
tizados (Lefebvre y Gaudry, 2009; Aballay et al., 
2016). Se registraron preferentemente en ambientes 
áridos y semiáridos de Argentina, aunque se ha in-
formado de su presencia en la provincia de Entre 
Ríos (Aballay et al., 2016) y en condiciones sub-
húmedas en el sur de la provincia de Buenos Aires 
(Zanetti et al., 2015c). Las larvas de Tenebrio molitor 
Linnaeus y Elodes sp. prefieren el consumo de hue-
so vascular por sobre los tejidos blandos (Holden 
et al., 2013), mientras que el género Anomalipus 
consume tanto hueso fresco como seco (Backwell 
et al., 2022). Las marcas que generan consisten en 
estrías, perforaciones y destrucción ósea (Holden et 
al., 2013; Backwell et al., 2022).

Descripción del sitio arqueológico Cerro 
Lutz

Cerro Lutz se ubica sobre un albardón fluvial 
edafizado en el departamento de Gualeguaychú 
(provincia de Entre Ríos, Argentina; Figura 1a), y 
fue utilizado como cementerio entre los 1100 y 
730 años AP (Acosta et al., 2010; Mazza, 2010). Se 
recuperaron aproximadamente 40 individuos (aná-
lisis en curso) provenientes de cuatro unidades de 
excavación con una superficie total de 15,85 m2, 
aunque se estima que la ocupación arqueológica 
se extiende por 24.000 m2. La mayoría de los en-
tierros se hallaban a una profundidad de entre 15-
30 cm entre capas de valvas de moluscos fluviales 
Diplodon (Rhipidodonta) variabilis (Figuras 1b y 1c), 
que forman parte de un conchero de origen antró-
pico (Loponte et al., 2019). En otros entierros, la 
densidad de valvas era menor y con especímenes 
más fragmentados (Figura 1d). Por otra parte, los 
entierros estaban mezclados, en menor medida, 
con restos faunísticos, fragmentos de cerámica lisa 
y artefactos óseos y líticos (Acosta et al., 2010). A 
su vez, estaban rodeados de pequeñas y medianas 
raíces, y algunos de ellos, con señales de haber 
sido perturbados por la acción del arado en tiempos 
modernos.

A los fines de este trabajo, es importante aclarar 
que los niveles del horizonte A superiores al con-
chero (0-15 cm; Figura 1e) –al igual que la mayoría 
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Figura 1. Ubicación geográfica y ejemplos de entierros de Cerro Lutz. A: ubicación de Cerro Lutz; B: de arriba hacia abajo, 
posibles paquetes desestructurados (N° 17 y 18), entierros primarios (N° 21 y 20), posible primario (N° 23) y acumulación ósea 
(N° W3). Obsérvese la capa de valvas entre la que se encuentran los entierros; C: de izquierda a derecha, entierros primarios 
(N° 14 y 10), paquetes funerarios (N° 5 y 9), entierros primarios (N° 6a, 15 y 11) y acumulación ósea (N° 13); D: entierros 
primarios (N° 3 y 12) cercanos a raíces y entre fragmentos de valvas; E: perfil de excavación donde se puede apreciar la 
concentración de valvas y la sección de donde provienen la mayoría de los entierros (franja amarilla). Nótense los negativos 
ubicados a pocos centímetros del comienzo del conchero, producto de la extracción de las inhumaciones. 
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–conformadas por elementos óseos de individuos 
adultos y juveniles (12-20 años)– no hay un orden 
aparente (Figura 1b). También se registró una agru-
pación de cráneos de individuos adultos.

Los trabajos recientes en Cerro Lutz han permi-
tido identificar cierto nivel de manipulación post-
mortem de los cuerpos para la preparación de las 
inhumaciones secundarias. Tal es el caso de algunos 
elementos óseos de entierros secundarios con mar-
cas de descarne, relacionadas con la limpieza de te-
jidos blandos de forma previa a su entierro (Mazza 
et al., 2018). Además, una acumulación ósea com-
puesta en su mayoría por huesos largos, ubicada al 
costado de un entierro primario, contenía elementos 
óseos de los miembros inferiores de este último. La 
vinculación se realizó por similitudes morfológicas 
y métricas con el miembro antímero que se encon-
traba articulado en el entierro primario.

El estudio de las marcas de insectos nos permi-
tirá identificar el ambiente de descomposición y es-
queletización de los entierros del sitio arqueológico 
Cerro Lutz. Además, podremos establecer similitu-
des o diferencias entre los entierros más allá de la 
disposición espacial de los restos óseos, incluyendo, 
en este caso, a las inhumaciones desestructuradas e 
indeterminadas. Por otro lado, dadas las diferencias 
en la posición de los entierros primarios entre indi-
viduos femeninos y masculinos, se propone exami-
nar si también las hay en las frecuencias de marcas 
de estos insectos entre individuos de ambos sexos 
y entre rangos etarios para determinar si difieren en 
sus trayectorias mortuorias.

MATERIALES Y MÉTODOS

La muestra está compuesta por un número míni-
mo de individuos (MNI) de 34 provenientes de 13 
inhumaciones primarias, seis entierros secundarios 

(MNI = 16), dos entierros desestructurados (MNI = 
3) y dos indeterminados (MNI = 2), pertenecientes a 
adultos de ambos sexos y subadultos (Tabla 1). Los 
entierros secundarios están compuestos por cuatro 
paquetes funerarios, dos acumulaciones óseas y tres 
cráneos aislados. La determinación del MNI en los 
entierros secundarios, desestructurados e indetermi-
nados se basó en la unidad anatómica más abun-
dante en cada inhumación (White, 1953).

La edad de los individuos subadultos se esti-
mó a partir de la calcificación y erupción dental 
(Moorrees et al., 1963; Ubelaker, 1999), fusión 
y mediciones de huesos largos (Scheuer y Black, 
2000); para los adultos, se emplearon los cambios 
morfológicos de la superficie auricular del ilion 
(Lovejoy et al., 1985) y de la sínfisis púbica (Brooks 
y Suchey, 1990) y la obliteración de las suturas cra-
neales (Meindl y Lovejoy, 1985). Si bien la muestra 
en un principio fue clasificada en diferentes ran-
gos etarios (Tabla 1), se decidió trabajar con las 
categorías de adulto y subadulto con un punto de 
corte a los 20 años para no fragmentar demasiado 
la muestra en los análisis.

La estimación sexual de los individuos adultos 
se basó en los indicadores morfológicos del cráneo 
y coxales descriptos por Buisktra y Ubelaker (1994) 
y por Phenice (1969). En estos casos, los individuos 
fueron clasificados como femeninos y masculinos. 
Además, se emplearon funciones discriminantes de 
huesos largos en ausencia de elementos diagnósti-
cos (Mazza, 2016). Para los subadultos se aplicaron 
los criterios establecidos por Schutkowski (1993). 
Los individuos subadultos y aquellos adultos cuyo 
sexo se estimó a través de funciones discriminan-
tes fueron clasificados como posibles masculinos o 
posibles femeninos.

Para estudiar la muestra, en primer lugar, fue-
ron determinados el número mínimo de especí-
menes identificados (NISP) y el número mínimo 

Tabla 1. Composición sexo-etaria de la muestra. MNI.

 Sexo Edad (en años)

 Femeninos
Masculinos
y posibles  
masculinos

Indet. 0-3 3-12 12-20 20-35 35-50 Adulto indet.

Primarios 4 7 2 2 0 1 1 8 1

Secundarios 0 11 5 0 1 6 2 1 6

Desestructurados 0 0 3 1 0 0 0 0 2

Indet. 0 1 1 0 0 1 0 0 1

Total MNI = 34 4 19 11 3 1 8 3 9 10
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de elementos (MNE) para cada tipo de entierro 
(Lyman, 1994). Luego, se evaluaron sus estados 
de integridad y su conformación anatómica. El 
primero de ellos se calculó a través del índice 
de supervivencia (SUP) y su porcentaje (SUP%) 
para las inhumaciones primarias. La conformación 
anatómica de las inhumaciones secundarias, deses-
tructuradas e indeterminadas se estimó a partir de 
la abundancia relativa de los elementos óseos, a 
través de las unidades anatómicas mínimas (MAU) 
y su porcentaje (MAU%). A su vez, se utilizaron el 
índice de fragmentación y los estadios de meteori-
zación para todos los tipos de entierro. El índice de 
supervivencia se calculó a partir de la razón entre 
el MNE y el número de elementos óseos esperados 
(NEE), multiplicado por el MNI. Se consideraron 
179 elementos óseos para todos los individuos, 
ya que el cráneo se contabiliza como un único 
elemento, sin los huesos del oído. El resultado 
varía entre 0 y 1, donde valores entre 0-0,33 co-
rresponden a una baja; 0,34-0,66, media; y 0,67-1, 
elevada supervivencia de cada unidad anatómica. 
El índice de fragmentación (IF) se calculó a partir 
de la razón entre el MNE y el NISP para cada in-
dividuo (Klein y Cruz-Uribe, 1984; Lyman, 1994; 
Mondini, 2003). El resultado varía entre 0 y 1, 
donde una fragmentación elevada pertenece a los 
resultados entre 0-0,33; fragmentación media, en-
tre 0,34-0,66; y fragmentación baja, entre 0,67-1. 
Para los estadios de meteorización se considera-
ron los parámetros consignados por Behrensmeyer 
(1978). Si bien estos se utilizaron originalmente 
para señalar el tiempo de exposición subaérea de 
elementos faunísticos, investigaciones posteriores 
han permitido dar cuenta de que las modifica-
ciones registradas también se relacionan con las 
dinámicas del microambiente de depositación y 
con el tamaño, densidad y grado de maduración 
del elemento óseo (Behrensmeyer, 1978; Galloway 
et al., 1997; González et al., 2011). En este tra-
bajo consignamos únicamente el máximo estadio 
alcanzado para cada inhumación.

La variabilidad en la representación de partes 
esqueletarias puede deberse a diferentes patrones 
de preservación relacionados con la estructura ósea 
y con las prácticas mortuorias (Bello y Andrews, 
2006). Para evaluar la representación diferencial de 
los elementos óseos provenientes de inhumaciones 
primarias se realizó una correlación de Spearman 
entre los índices de supervivencia (SUP) y los va-
lores máximos de densidad mineral ósea del pos-
cráneo publicados por Suby et al. (2009).

Sobre la base de investigaciones entomológicas 
y arqueológicas (Pittoni 2009; Huchet et al., 2011; 
Backwell et al., 2012, 2020, 2022; Parkinson, 2012; 
Holden et al., 2013; Zanetti et al., 2015b, 2019; 
Queiroz et al., 2017; Vanin y Huchet, 2017; Go, 
2018), las marcas de insectos fueron registradas 
como estrías, surcos y perforaciones en cada ele-
mento óseo de forma macroscópica con ayuda de 
lupa de mano de 5x y lupa binocular de 40x. Las 
estrías se clasificaron entre aquellas con forma de 
cuña, lineal o estrellada. Las primeras han sido aso-
ciadas a D. maculatus (Parkinson, 2012), mientras 
que las lineales han sido atribuidas a Formicidae, 
Termitidae y Tenebrionidae (Backwell et al., 2012, 
2020, 2022; Holden et al., 2013; Go, 2018). 
Trinervitermes trinervoides (Termitidae) produce 
estrías radiales con forma estrellada (Backwell et 
al., 2012). Los surcos presentan forma de canal con 
perfiles en U en las superficies corticales; han sido 
registrados en el caso de Halictidae (Hymenoptera) 
(Pittoni, 2009) y D. maculatus (Parkinson, 2012). 
Las perforaciones comprenden hoyos y túneles. Los 
hoyos se distribuyen de forma agrupada o aislada y 
presentan diferentes medidas y formas dependiendo 
de los insectos que los generen. Formicidae genera 
hoyos circulares con bordes redondeados e irregula-
res, con un diámetro de entre 1-15 mm (Go, 2018); 
Halictidae y Tenebrionidae también producen ho-
yos circulares, el primero con un diámetro entre 
6-7 mm (Pittoni, 2009) y el segundo con diámetros 
mayores a 6 mm (Holden et al., 2013). En cambio, 
los hoyos de Termitidae y D. maculatus se caracte-
rizan por presentar formas ovaladas. Los atribuidos 
a termitas tienen un ancho de entre 2,64-2,83 mm 
y un largo de entre 3,41-4,2 mm (Backwell et al., 
2012) y aquellos de derméstidos presentan entre 
2,87-13,8 mm de ancho y un largo de entre 4,5-
17,5 mm (Parkinson, 2012; Zanetti et al., 2019). Los 
túneles se adentran en el hueso, especialmente en 
el tejido trabecular, y han sido identificados para 
Halictidae (Pittoni, 2009), Termitidae (Queiroz et 
al., 2017), Rhinotermitidae (Huchet et al., 2011) y 
D. maculatus (Parkinson, 2012). No serán conside-
radas en este análisis las áreas de erosión cortical 
y la obliteración del hueso trabecular debido a la 
dificultad para diferenciarlas de otros procesos pos-
depositacionales (Holden et al., 2013; Backwell et 
al., 2022). 

Además del registro macroscópico de las marcas, 
se calcularon las medias y desvíos estándar (ds) de 
los largos y anchos de los hoyos para compararlos 
con los trabajos recién mencionados. La longitud 
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se midió sobre el eje más largo de los hoyos, y el 
ancho, sobre el eje más corto de forma perpendi-
cular a la longitud. Las medidas fueron tomadas 
con calibre digital con una precisión de 0,01 mm.

La cantidad y el tipo de marcas de insecto se 
contabilizaron por presencia/ausencia en cada ele-
mento óseo reconocible, ya sea por el elemento 
anatómico completo o por un fragmento. Sus fre-
cuencias se calcularon a partir de la razón entre la 
cantidad de elementos anatómicos con marcas y 
el total de elementos anatómicos analizados para 
toda la muestra. Cuando se distinguió por tipo de 
unidad anatómica, el denominador fue la cantidad 
de ese tipo de unidad anatómica en particular (e.g., 
húmeros con marcas/total de húmeros analizados). 
Para evaluar si las frecuencias de marcas de insectos 
en cada elemento anatómico estaban relacionadas 
con su representación en la muestra, se realizaron 
correlaciones de Spearman entre la frecuencia de 
marcas y el porcentaje de supervivencia de los ele-
mentos óseos de los entierros primarios y el %MAU 
de los entierros secundarios.

Se evaluó la presencia de diferencias estadísti-
camente significativas en la cantidad de elementos 
anatómicos con marcas de insectos entre adultos 
y subadultos, femeninos y masculinos, y tipos de 
entierro a través de un análisis de chi-cuadrado (o 
del test exacto de Fisher cuando las frecuencias 
esperadas fueran menores a 5). Para los resultados 
significativos se calcularon los residuales estanda-
rizados para cada nivel del factor comparado. Esta 
medida permite determinar el nivel del factor que 
más se aleja del valor esperado bajo la hipótesis 
nula de no asociación. Todos los análisis estadísti-
cos se hicieron con el programa IBM SPSS Statistics 
v. 26., con un α = 0,05. 

RESULTADOS

La muestra está conformada por un NISP de 
3400 restos óseos humanos y un MNE de 1411. 
Las inhumaciones primarias tienen una buena repre-
sentación ósea y estado de preservación. Los índices 
de supervivencia de cada unidad anatómica oscilan 
entre el 15,4% para el coxis y el 92,3% para el crá-
neo (Tabla 2). Los secundarios se componen princi-
palmente de cráneos y huesos largos, mientras que 
en las inhumaciones desestructuradas predominan 
los huesos largos; y en las indeterminadas, los ele-
mentos craneales. La correlación entre la densidad 
mineral ósea y los porcentajes de supervivencia de 

los elementos óseos de los entierros primarios no es 
estadísticamente significativa (rs = 0,29; p = 0,287).

Los entierros primarios presentan índices de 
fragmentación bajos (7,7%), medios (69,2%) y al-
tos (23,1%); los secundarios, valores bajos (25%), 
medios (25%) y altos (50%). Los entierros deses-
tructurados tienen fragmentación baja (66,7%) y 
media (33,3%); y las inhumaciones indeterminadas, 
valores bajos (50%) y altos (50%). Los elementos 
óseos de todos los entierros presentan estadios 1 o 2 
de meteorización. Aquellos con estadio 1 muestran 
indicios de agrietamiento y aquellos con estadio 2 
tienen laminación de la superficie cortical cerca 
de las grietas. Esta última característica se observó 
en los restos óseos provenientes de cuatro indivi-
duos de inhumaciones secundarias, cuatro indivi-
duos de inhumaciones primarias y dos de entierros 
desestructurados.

Las marcas de insectos se encuentran en el 
18,9% (n = 267) de los elementos óseos provenien-
tes de 19 inhumaciones (12 entierros primarios, 5 
secundarios y 2 desestructurados), correspondiente 
a un MNI de 29 individuos adultos de ambos sexos 
y subadultos de sexo posiblemente masculino e in-
determinados. Las inhumaciones que no presentan 
marcas de insectos incluyen un entierro primario de 
un individuo subadulto, un secundario compues-
to por dos individuos subadultos y dos entierros 
indeterminados conformados por un subadulto y 
un adulto. Estas inhumaciones sin marcas están 
compuestas por un MNE = 24, correspondiente a 
falanges, metatarsos, mandíbulas y cráneos (45,8%), 
costillas, vértebras, clavículas, coxales y rótulas 
(37,6%) y huesos largos (16,6%).

El 98,8% (MNE = 264) de los elementos óseos 
con modificaciones producidas por insectos pre-
sentan varios tipos de marcas en el mismo hue-
so. Estas corresponden a hoyos (66,7%; MNE = 
178), estrías con forma de cuña (57,7%; MNE = 
154), túneles (22,5%; MNE = 60) y surcos (6,7%; 
MNE = 18) (Figuras 2, 3 y 4). Los hoyos y túneles 
tienen forma ovoide, se presentan aislados o agru-
pados, especialmente en las epífisis de los huesos 
largos. Se midieron 283 hoyos, que presentan una 
longitud promedio de 5,94 mm, ds = 1,52 mm 
(mín. = 2,88 mm; máx. = 12,58 mm) y un ancho 
promedio de 4,51 mm, ds = 1,16 mm (mín. = 2,35 
mm; máx. = 8,13 mm).

Si bien las marcas de insectos se encuentran en 
casi todas las unidades anatómicas, hay una pre-
ferencia hacia los huesos largos, tanto de entierros 
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 Primarios Secundarios Desestructurados Indeterminados

 MNI MNE MAU MAU% %SUP MNI MNE MAU %MAU MNI MNE MAU %MAU MNI MNE MAU %MAU

Cráneo 12 12 12 100 92,31 8 8 8 100 0 0 0 0 1 1 1 100

Mandíbula 10 10 10 83,3 76,92 5 5 5 62,5 0 0 0 0 1 1 1 100

Vértebras 13 228 9,5 79,2 73,08 4 28 1,17 14,6 1 2 0,08 5,6 0 0 0 0

Costillas 11 164 6,8 56,9 52,56 4 23 0,96 12 0 0 0 0 1 1 0,04 4,2

Esternón 7 7 7 58,3 53,85 2 2 2 25 0 0 0 0 0 0 0 0

Escápulas 9 16 8 66,7 61,54 4 4 2 25 0 0 0 0 0 0 0 0

Clavículas 10 19 9,5 79,2 73,08 1 1 0,50 6,3 0 0 0 0 1 1 0,5 50

Húmeros 11 20 10 83,3 76,92 5 5 2,50 31,3 1 1 0,50 33,3 0 0 0 0

Radios 11 17 8,5 70,8 65,38 5 7 3,50 43,8 0 0 0 0 0 0 0 0

Cúbitos 10 16 8,0 66,7 61,54 4 7 3,50 43,8 2 3 1,50 100 0 0 0 0

Sacro 10 10 10 83,3 76,92 3 3 3 37,5 0 0 0 0 0 0 0 0

Coxis 2 2 2 16,7 15,38 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Coxales 9 16 8 66,7 61,54 4 4 2 25 0 0 0 0 0 0 0 0

Fémures 12 21 10,5 87,5 80,77 13 14 7 87,5 2 3 1,50 100 0 0 0 0

Rótulas 8 14 7 58,3 53,85 3 3 1,50 18,8 1 1 0,50 33,3 0 0 0 0

Tibias 11 19 9,5 79,2 73,08 5 7 3,50 43,8 0 0 0 0 0 0 0 0

Peronés 8 16 8 66,7 61,54 3 3 1,50 18,8 1 1 0,50 33,3 0 0 0 0

Astrágalos 9 17 8,5 70,8 65,38 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Calcáneos 10 19 9,5 79,2 73,08 1 1 0,50 6,3 0 0 0 0 0 0 0 0

Metacarpos 10 79 7,9 65,8 60,77 2 5 0,50 6,3 3 12 1,20 80 0 0 0 0

Metatarsos 10 80 8 66,7 61,54 2 3 0,30 3,8 1 3 0,30 20 1 2 0,2 20

Carpos 10 85 5,3 44,3 40,87 2 2 0,13 1,6 2 4 0,25 16,7 0 0 0 0

Tarsos 10 81 8,1 67,5 62,31 1 2 0,20 2,5 0 0 0 0 0 0 0 0

Falanges* 13 238 4,3 35,4 32,69 3 8 0,14 1,8 1 23 0,41 27,4 1 1 0,02 1,8

Total 13 1206    16 145   3 53   2 7   

Referencias: *Incluye falanges de manos y pies,%SUP= Porcentaje de supervivencia
 Tabla 2. Cuantificación de elementos óseos por tipo de entierro.Figura 2. Tipos de marca de insecto en cada elemento óseo
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Figura 2. Tipos de marcas de insecto en cada elemento óseo.
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primarios como de secundarios. Se detectaron co-
relaciones estadísticamente significativas entre la 
frecuencia de elementos anatómicos con marcas 
y su porcentaje de supervivencia en los entierros 
primarios (rs = 0,55; p = 0,005) y el MAU% en los 
entierros secundarios (rs = 0,59; p = 0,003). Los 

entierros desestructura-
dos solamente presentan 
marcas de insectos en 
una rótula. No se en-
contraron marcas en los 
indeterminados.

No se observaron di-
ferencias estadísticamen-
te significativas en la can-
tidad de elementos óseos 
con marcas de insectos 
entre los individuos fe-
meninos y masculinos ni 
entre los adultos y suba-
dultos, como tampoco 
entre los paquetes fune-
rarios, las acumulacio-
nes óseas y los cráneos 
aislados (Tabla 3). Por lo 
tanto, para evaluar dife-
rencias en las frecuencias 
de marcas de insectos 
entre las modalidades de 
inhumación, se compara-
ron los entierros secunda-
rios en su totalidad con 
los entierros primarios y 
con los desestructurados. 
Los entierros secundarios 
son los que presentan 
una significativa mayor 
cantidad de marcas de 
insectos, diferencia que 
puede observarse no 
solo en los resultados 
del chi-cuadrado sino 
también en sus valores 
residuales estandariza-
dos. El valor residual de 
los entierros secundarios 
es el que más difiere del 
valor esperado; de esta 
forma, es el tipo de en-
tierro que más contribu-
ye a refutar la hipótesis 
nula de no asociación. La 

comparación entre los entierros secundarios y los 
desestructurados, por un lado, y los primarios y 
desestructurados, por el otro, también arrojaron 
diferencias estadísticamente significativas en am-
bos casos (prueba exacta de Fisher p = <0,001 y 
0,004, respectivamente).

Figura 3. Hoyos en huesos largos. A: epífisis proximal de húmero; B: epífisis distal de fémur; 
C: epífisis proximal de tibia. Escala 0,5 cm.

Figura 4. Estrías y perforaciones. A: surcos en diáfisis de tibia con estrías superpuestas, 
selección en círculo con aumento de 40x; B: túnel que atraviesa el cuerpo vertebral; C: 
diáfisis de tibia con estrías en forma de cuña, selección en círculo con aumento de 40x. 
Escala 0,5 cm.
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DISCUSIÓN

Los restos óseos de las inhumaciones de Cerro 
Lutz presentan modificaciones compatibles con la 
actividad de insectos. Los tipos de marcas óseas 
observados correspondientes a hoyos, túneles, es-
trías y surcos pudieron ser causados por diversos 
agentes que entraron en acción en diferentes mo-
mentos de la descomposición cadavérica: abejas 
(Hymenoptera), termitas (Isoptera), derméstidos y 
tenebriónidos (Coleoptera). Las abejas pudieron ha-
ber producido algunos de los túneles y surcos para 
crear galerías cuando los elementos óseos estaban 
secos (Pittoni, 2009). Por su parte, las termitas po-
drían haber ocasionado algunos de los hoyos y tú-
neles en cualquier momento de la descomposición 
cadavérica, ya que consumen tanto hueso fresco 
como seco (Backwell et al., 2012, 2020; Prestes et 
al., 2014; Queiroz et al., 2017). No obstante, no se 
encontraron estrías lineales ni con forma estrellada 
(Backwell et al., 2012), por lo cual su accionar ha-
bría sido marginal. Por último, tanto los derméstidos 
como los tenebriónidos generan marcas similares 
a las encontradas en Cerro Lutz (Parkinson, 2012; 
Holden et al., 2013; Zanetti et al., 2015b, 2019). 
Sin embargo, un conjunto de características de estas 
marcas nos permite inclinarnos más hacia la acción 
de derméstidos por sobre la de los tenebriónidos. 
Tales son los casos de las estrías en cuña y la au-
sencia de estrías lineales (Parkinson, 2012), ausen-
cia de marcas óseas con base lisa (Holden et al., 
2013; Backwell et al., 2022), presencia de surcos 
sobre el hueso cortical (Parkinson, 2012) y hoyos 
con forma ovalada (Parkinson, 2012; Zanetti et al., 
2019). Además, el 53% de las longitudes y el 86,9% 
de los anchos de los hoyos miden menos que lo 
registrado para los tenebriónidos (6 mm; Holden et 

al., 2013), y se ubican dentro de los rangos de las 
cámaras pupales de D. maculatus (Parkinson, 2012; 
Zanetti et al., 2019). Sin embargo, no se puede 
descartar que existan algunas marcas producidas 
por tenebriónidos durante las últimas etapas de des-
composición cadavérica (Lefebvre y Gaudry, 2009; 
Aballay et al., 2016).

Si bien tanto Hymenoptera como Isoptera po-
drían ser responsables de algunas de las marcas ob-
servadas, consideramos que no son muy pertinentes 
para inferir conductas mortuorias, ya que acceden 
a los restos humanos en cualquier momento en-
tre su muerte y el hallazgo arqueológico (Pittoni, 
2009; Huchet et al., 2013; Vanin y Huchet, 2017). 
En cambio, Coleoptera forma parte de la sucesión 
cadavérica y, por lo tanto, sus marcas óseas per-
miten identificar el ambiente de descomposición y 
de esqueletización de los entierros (Martin y West, 
1995; Huchet, et al., 2013; Guarido et al., 2021). 
Dado que su accionar ocurre, preferentemente, 
cuando el cuerpo se descompone en la superficie 
(Martin y West, 1995; Centeno et al., 2002), suge-
rimos algunos escenarios posibles para explicar las 
marcas de coleópteros en los entierros de Cerro 
Lutz. El primero de ellos corresponde a una expo-
sición subaérea de los cuerpos hasta o en etapas 
avanzadas de descomposición o de esqueletización. 
Esta situación se ajusta bien a los entierros secun-
darios, tal como fue descripto para otros sitios ar-
queológicos de la región (Guarido et al., 2021). Este 
tipo de inhumación implica un entierro temporal 
del cuerpo, luego del cual este es desenterrado, se 
limpian los tejidos blandos remanentes y se selec-
cionan determinadas unidades anatómicas para el 
armado de la estructura mortuoria. Esta exposición 
habría sido breve o bajo algún tipo de estructura 

 Edad Sexo Tipo de entierro**

 Adulto Subadulto Femeninos Masculinos
Indetermi-

nados Primarios
Secunda-

rios
Deses-

tructurado

MNE total 1179 232 508 668 235 1206 145 53

% (MNE) afectado 18,4 (217) 21,9 (51) 19,6 (100) 19,3 (129) 16,6 (39) 18,2 (219) 31,7 (46) 3,8 (2)

X2 (gl= 1) 1,612 (p= 0,204) 0,025 (p= 0,872) - 15,105 (p< 0,001*) -

X2 (gl= 2) - - 1,079 (p= 0,582) 23,537 (p< 0,001*†)

Residuales  
estandarizados

MNE afectados -0,694 3,504 -2,51

MNE no afectados      0,336 -1,699 1,217

Nota: * Monte Carlo p<0,001 - **Se excluyeron del MNE las inhumaciones indeterminadas - † Significativo después de corrección de Bonferroni.
Tabla 3. Frecuencias y análisis bivariados para las marcas de insectos por edad, sexo y tipo de entierro.
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ha sido identificada durante las etapas avanzadas 
de descomposición y de esqueletización en expe-
rimentos con ejemplares de cerdos cubiertos con 
25 cm de sedimentos finos y que eran expuestos 
regularmente para control (Bonacci et al., 2021) 
o bien enterrados a 30 cm sin procesos de aper-
tura periódica de la fosa (Pastula y Merritt, 2013). 
Si bien el ambiente de depositación de los cuer-
pos de Cerro Lutz es diferente a los mencionados, 
los concheros son depósitos altamente porosos y 
permeables (Stein, 1992; Claasen, 1998). Por lo 
tanto, consideramos que la presencia de una leve 
cobertura de valvas por encima de los cuerpos no 
habría sido un impedimento para el accionar de 
los insectos. No obstante, son necesarios mayores 
estudios sobre la presencia de estos insectos en di-
chos contextos para sostener este tipo de escenario 
de descomposición cadavérica.

La duración de los procesos de descomposi-
ción de los cuerpos varía según las estaciones del 
año (es más rápida en verano que en otoño) y las 
condiciones de cobertura pueden extender dicho 
periodo de descomposición en verano y acortarlo 
en otoño (Centeno et al., 2002). En este sentido, 
proponemos que la cobertura de los cuerpos de 
Cerro Lutz con valvas habría permitido ocultar los 
cadáveres y, según la época del año, acelerar su 
descomposición. Esta acción podría haber tenido 
un fin sanitario o mortuorio, como ser el armado 
de las inhumaciones secundarias. La baja frecuen-
cia de marcas antrópicas (i.e., huellas de corte) en 
los restos óseos de las inhumaciones secundarias 
es indicativa de la presencia de poco tejido co-
nectivo al momento de la selección de sus partes 
(Mazza et al., 2018). Por supuesto, más allá de 
estas consecuencias, no podemos descartar que la 
disposición de los cuerpos entre capas de valvas 
haya tenido alguna connotación simbólica para 
dicha población.

Por otra parte, si bien en los entierros primarios 
los individuos masculinos fueron, en su mayoría, 
colocados en una posición diferente a los femeninos 
e infantes, la ausencia de diferencias estadística-
mente significativas entre ambos sexos y rangos eta-
rios en las frecuencias de marcas de insectos indica 
que todos los individuos inhumados en Cerro Lutz, 
indiferentemente de su sexo o edad, transitaban las 
mismas primeras etapas luego de su muerte. Una 
situación similar fue detectada para otros dos sitios 
de la región (Cerro Mayor y Escuela 31), con la 
particularidad de haber sido elevados artificialmente 
y de presentar fechados más antiguos (1800-1500 

con techo debido a que los elementos óseos no 
presentan grados avanzados de meteorización ósea, 
evidencias de blanqueamiento por la exposición so-
lar o marcas de carnívoros. Luego, los restos óseos 
habrían sido transportados al conchero o vueltos a 
enterrar en él. Este proceso de exposición subaérea 
explicaría la mayor cantidad de marcas de estos 
insectos en los elementos óseos de las estructuras 
secundarias en relación con los entierros primarios.

Las inhumaciones primarias de Cerro Lutz tie-
nen una buena supervivencia de partes esqueletales 
con presencia de articulaciones lábiles (falanges de 
manos y pies, vértebras cervicales, conservación de 
la articulación costovertebral, glenohumeral, coxo-
femoral y femororrotuliana) y buena conservación 
de las articulaciones permanentes (húmero-cubital, 
vértebras torácicas y lumbares, lumbosacra, femo-
rotibial). Por lo tanto, la exposición subaérea de 
los cuerpos sería posible si los procesos de des-
composición cadavérica, esqueletización y poste-
rior cobertura con valvas ocurrieran en el mismo 
espacio. Si los cuerpos se hubieran descompuesto a 
la intemperie en otro lugar, esperaríamos una gran 
proporción de inhumaciones primarias con un ele-
vado grado de desarticulación y ausencia de articu-
laciones lábiles (Duday, 1990; Duday et al., 2014). 
Esto se debe a que los elementos óseos pierden 
sostén frente a la descomposición de los tejidos 
conectivos y a la ausencia de algún elemento que 
sirva de contención; por lo tanto, caen al espacio 
vacío previamente ocupado por los tejidos blandos 
(Duday, 1990).

Por otra parte, los índices de supervivencia de 
los entierros primarios no se correlacionan con la 
densidad mineral ósea, presentan bajos estadios de 
meteorización y no tienen marcas de carnívoros ni 
de blanqueamiento solar. Por consiguiente, es po-
sible que los cuerpos hayan estado bajo algún tipo 
de protección hasta que fueran finalmente enterra-
dos. Esta última situación nos lleva a sugerir que 
la descomposición de los cuerpos habría ocurrido 
con algún grado/tipo de cobertura. Si bien esta pro-
tección podría ser alguna estructura con techo, no 
podemos descartar que, en el caso de Cerro Lutz, 
una leve cobertura de valvas de D. (R.) variabilis 
por encima de los restos óseos los protegieran de 
la fauna carroñera y del accionar de agentes cli-
máticos, pero sin ser una barrera que impidiese el 
acceso de coleópteros. Luego de un tiempo, los 
pobladores del lugar habrían añadido más valvas 
sobre los cuerpos para terminar de cubrirlos. Es 
importante señalar que la presencia de Dermestidae 
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años AP) que Cerro Lutz (Guarido et al., 2021). Los 
entierros primarios, secundarios e indeterminados 
de dichos sitios arqueológicos presentan marcas de 
derméstidos, lo cual apunta a que los restos de es-
tos individuos pasaron también por una etapa de 
exposición subaérea. Sin embargo, ninguna de las 
inhumaciones fue hallada entre lentes de valvas, 
sino que estaban comprendidas dentro de un sustra-
to fino, mezcla entre arcilla y arena (Loponte et al., 
2016) y, a diferencia de los restos óseos de Cerro 
Lutz, algunos presentan blanqueamiento de la su-
perficie cortical y marcas de carnívoros (Guarido et 
al., 2021). A pesar de estas diferencias, es evidente 
que la exposición subaérea fue parte del programa 
mortuorio de estas poblaciones.

CONCLUSIONES

Una de las etapas de las trayectorias mortuorias 
de los individuos enterrados en Cerro Lutz fue la 
depositación de los cadáveres en espacios deli-
mitados entre depósitos de valvas, luego de una 
exposición subaérea. Sin embargo, no se descarta 
que la descomposición avanzada y la esqueleti-
zación de al menos los entierros primarios haya 
ocurrido con una semicobertura de valvas. Una 
segunda etapa seguiría a la descomposición cada-
vérica o parcial esqueletización, cuando se habría 
reabierto el espacio mortuorio para la extracción y 
selección de unidades anatómicas para conformar 
o depositar los paquetes funerarios, acumulaciones 
óseas y cráneos aislados. La manipulación post 
mortem de los cuerpos es evidente, por ejemplo, 
en la presencia de marcas de descarne en algunos 
restos óseos de los entierros secundarios (Mazza et 
al., 2018) y en el hallazgo de unidades anatómicas 
faltantes de un entierro primario en una acumula-
ción ósea adyacente. Si bien este es el único caso 
de reubicación de unidades anatómicas registra-
do en Cerro Lutz, es posible que los restos óseos 
que conforman las otras inhumaciones secundarias 
pertenezcan a algún individuo aún no recuperado 
e inhumado en otro lugar del sitio arqueológico. 
Es importante recordar que Cerro Lutz tiene una 
extensión superficial considerable y solo se ha ex-
cavado una porción de la ocupación arqueológica. 
Por otro lado, dado su uso reiterado para inhumar 
cuerpos, no se descarta que algunos entierros se-
cundarios estén compuestos por individuos cuyo 
proceso de esqueletización y procesamiento tuvie-
ra lugar en otros sitios arqueológicos con carac-
terísticas sedimentológicas similares a Cerro Lutz 

y que luego fueran transportados y colocados en 
este espacio mortuorio.

Las evidencias disponibles hasta el momento 
nos permiten sostener la presencia de trayectorias 
mortuorias compartidas entre Cerro Lutz y otros 
sitios arqueológicos de la región que implicaron 
la exposición subaérea de los cuerpos e inhuma-
ciones primarias y secundarias con manipulación 
postmortem de los restos óseos. Esto nos lleva a 
proponer un programa mortuorio similar a lo largo 
de la región del río Paraná inferior sin diferencias 
cronológicas, que involucró largos periodos de due-
lo con una compleja interacción entre los muertos 
y la comunidad viva.
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